
CAPITULO 1 

Considerncioner sobre lo expuesto en el  tomo primero.-Anuncio d e  rrandrs trastornos.- 
Impi rc in l idad  del  au tnr  dr ~ t a  obra como hombre pGbliro.-Tentetivn d e  cun3pira- 
c ión  del padre Arenas.  - Condur t s  politicn del psner r l  A1or;i. - hlolinor r Tornel. 
t<sticos.-Prisión de Arenal.-Alarma de los vatriotns.-lar "cseacesei" niegan 11 
conspiración.-loa "yorkinor" l a  ponderan.-Nuevas vrüiane%.-Arrrito dc los ~ e n e -  
r91.r E c h i v a r r i  y Nc~rcti . - lnjust icin del gobierno.-Falsas i l a r m n i  de Ii>s yorkinos. 
-Los roranelrn Andrsdc.  Romero, Fac io  y Arago, fucr lcs  de 10s reos.-Confesión d e  
éstos de l. er ietcnrin de I r  ~anspirreión.-P.drarn obra con actividad Dar descubrir 
c d m p l ~ e s . - N u r r o  ~ s r t i d o  "pedracistn."-A~entt t t  de las s e s i o r t ~ ~  del C O ~ G I C S O  cene- 
r r l  en 1827.-Divutador en su mayor parte "jorkinor."-Elecciiiii de Toluco y Yu- 
ratln.-Esfuerzos de los "cscaceser" prrs anula r  las ririmrr;ir.-ConrrrsaciIn dc dan  
Cayotrno Poi tugnl  con el  autor.-Kombrrmicnta do ente par= e l  gubiarno del estada 
de México.-Servicios del autor.-Invoca ol juicio imparcial  de loa lectores.-Situ8ci.n 
del estada de MPriro hrs?. !S26.-D. Molrhoi D1Úzauiz.-Su eeonomin Y honradez.- 
L igu idrc i In  de cuentas en la auiebrn de I r  c a n  de Her r inp ,  Richrrdron ). rompníila. 
de Lundres.-Falsas relaciones d e  Esteva conto ministro de Hacienda.-Crrpoi d e  
los editores dc "El Sol" n este ministro.-Sur abusos.-1ntrizas.-Pattttiiii da  los 
"y~rkinar."-D. S e b a s t i i n  Crmacho en Parin.-Compromisos del r a b i n r l e  d e  l r í  Tu- 
l ler ias para con el eomcrcin.-Mistifiración hecha a C r m r c h c  en el  t ra tado  que 6rmó.  
-ReBerionii sobre los tratados.-Dignidad de las c imnrnr  d e  México rn esta mn- 
terir.-Proyectos d e  Esteva para de ja r  el ministerio.-Los motivos de esta dnrrci6n.-  
S u  nombramiento para In comis i r ín  de Veracruz.-D. Tomúr Srlgado.-Su carrera y 

carácter.-Es n o m b r a l o  ministro de Hacienda.-Situación en que halló este ramo.- 
T c n t r t i r a s  de 10% "escoceses."-Repres~nfación sediciosa d e  LB SSPGSB del  se501 Ne- 
arote.-Juicio sobre esfn exposición.-Mutuas recriminneionor e n t r e  los partidor.-Los 
c s o r í i o l ~ s  unidoi  s iempre o 10s "escocrser."-Impruddndii do ésto= en negnr In cona- 
pirnción.-Follrto int i tulado <,Los malvados se deicubrcii." <te.-Su inmlenc i i  r der. 
raro.-Errores S fa l t as  de unos Y otros.-Sus malas consecuencias. 

EMOS visto en el tomo primero al pueblo mexicano levan- H tarse del estado de nulidad política a que estaba redociclo, 
hasta el de formar una nación independiente y colocarse a la par 
de la república de los Etados Unidos del Norte, en el orden social, 
así como lo está en su posición geogrifica. Hemos comenzado a 
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ma venganza. Este hombre era de malas costumbres, 1- no se 
concibe cómo pudieran hacer confianza en él personas que, en 
el caso de tener una vasta conspiración entre manos, debía su- 
ponerse muy prudentes y diestras para valerse de hsbiles iiis- 
trumentos y cómplices sagaces. Pero ¿qué podia esperarse de 
un hombre que a la primera visita se descubría con iiii jefe a 
quien debía suponer fiel al gobierno nacional e incapaz, como 
lo son todos los generales mexicanos, de hacer traición a la in- 
dependencia nacional? Esto parecía muy extrafio a todos y dió 
origen a discusiones en los periódicos, discrisiones que irifli:ye- 
ron, quizá más de lo que pensaban los directores de los partidos, 
para encender el fuego de la revolución. 

Puesto en prisión el padre Arenas y divulgado el suceso con 
los comentarios con que sienipre se adornan y revisten estos 
acontecimientos, los niesicanos comenzaron ti temer, en eferto, 
la existencia de una vasta conspiración que amenazase s ~ i  li- 
bertad e independencia. Las gentes que hacen consistir todo su 
mérito y capacidad en dar importancia a temores infunclaclos, 
esparcían voces siniestras, fingían haber visto armas ocultas, 
haber leído papeles significativoy haber presenciaclo reiiiiiones 
y asambleas nocturnas. Todo se atribuía a los españoles, y los (le! 
partido yorkino exageraban los progresos de la coiispiración 
para hacer recaer la odiosidad sobre los del partido escoc¿.s, a 
quienes creían o fingían creer cómplices de aquel ateiitado. Los 
escoceses, por su parte, en vez de presentar los hechos como 
eran en sí, en vez de hablar racionalmente acerca de atluella 
extravagante tentativa, negaban la existencia del hecho mismo; 
atribuían el suceso a un artificio de los yorkinos, aparentaban 
creer que cra un drama representado para darse irnpoitancia, 
y llegaron a decir que el ministro de los Estados Unidos, nIr. 
Poinsett, había aconsejado al  padre Arenas diese aquel paso. 
¡Tan ciegos son los partidos en su furor! 

Entretanto, se procedía a nueras prisiones y los españoles 
eran mirados en todas partes conio agentes de la supuesta gran 
conspiración. Un tal D. Manuel Segura, otro llamado David, un 
religioso dominico llainado hlartiiiez y otros espalioles fueron 
arrestados en virtud de interrogatorios que se hicieron. El día 
22 de marzo, el ministro de la Guerra, D. Manuel Gómez Pedra- 
za, despachó orden para que fuesen aprehendidos los generales 
D. Pedro Celestino Negrete y D. José Echávarri, y coiiclucidos el 
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pei.sona de su esposo. Muy natural era que hablase con calor al 
que había cometido el atentado; que usase de la impren- 

ta y se dirigiese a la nación para demostrar la injusticia de los 
que así abusaban de la fuerza pública contra la inocencia. Pero 
prestó su firma a una facción que debilitaba la justicia de su cau- 
sa por el modo con que se expresaba y daba pretextos plausibles 
al partido contrario para publicar que se deseaba la revolución, 
y ocasión al gobierno vilipendiado para reprimir la audacia con 
que se le insultaba. No se contenía el partido escocés en sus ca- 
lumnias contra los yorkinos, ni éstos contra los de aquél. Existia 
un hecho innegable, un gran crimen, una conspiración descubier- 
ta. Habían sido presos varios eclesiásticos y paisanos españoles 
en Puebla, Oasaca y otros puntos, y se habían descubierto prue- 
bas evidentes de complicidad. Ved aquí iin pretexto para que los 
yorkinos acusasen a todos los españoles y divulgasen que los esco- 
ceses trataban de restablecer la monarquía. 

Los espaiioles se unían naturalmente y como por instinto 
a este partido, que los sostenía con imprudencia, pues no se limi- 
taba a una defensa racional, sino que,'iiegándolo todo, daban oca- 
sión a creer que tenían interés en ocultar un hecho público y no- 
torio, un hecho en que intervenía como fiscal del principal reo (el 
padre Arenas), D. Antonio Facio. En marzo de este año salió a 
luz un folleto titulado "Los malvados se descubren cuando me- 
nos se imaginan," en el que con indecible impudencia se ase- 
guraba ser tramas de los yorkinos la conspiración descubierta; 
decían que éstos habían falsificado sellos del rey de Espaiia para 
fingir conspiraciones y atribuirlas a los escoceses, y con la nia- 
yor insolencia atacaban al gobierno y provocaban la revolución. 
Si el sistema de la calumnia y de intrigas estaba organizado en 
este partido, en el otro había tal confusión y desorden que no 
era posible entenderse. Todos querían destinos públicos; todos se 
creían con derecho a intervenir en la administración; todos 
se erigían en jueces y censores de las autoridades. Si los escoce- 
ses negaban la existencia de 1st conspiración y la -atribuían a 
manejos de los yorkinos. éstos acusaban a los primeros, sin excep- 
ción, de borbonistas, de traidores, de anti-independientes. i Quién 
podía creer de buena fe que los generales Bravo, Barragán y 
RIúzquiz, aunque filiados en las logias escocesas, trabajasen por 
la monarquía y contra la independencia? Si los escoceses prepa- 
raban reacciones para resistir las órdenes del gobierno y grga- 




